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I. INTRODUCCIÓN

A pesar de las importantes diferencias entre los ordenamientos jurídicos
de Latinoamérica y los Estados Unidos de América,1 los posgrados en
derecho ofrecidos por las universidades estadounidenses han atraído a los
abogados latinoamericanos desde hace mucho tiempo. Lamentablemen-
te, no existen estadísticas de cuántos abogados latinos han ido a cursar
estudios de posgrado en derecho en los Estados Unidos, pero la percep-
ción generalizada es que la presencia de aquellos se ha venido haciendo
cada vez más numerosa.

Según la American Bar Association (Asociación Americana de
Abogados; ABA, por sus siglas en inglés), “durante los últimos años
ha habido un incremento significativo en el número de egresados de
escuelas extranjeras que se han inscrito en cursos de posgrado en los
Estados Unidos. De hecho, casi la mitad de los estudiantes actual-
mente inscritos en cursos de maestría son egresados de escuelas de
derecho extranjeras”.2 Este interesante hecho impone investigar la in-
terdependencia entre las necesidades de las instituciones que ofrecen
estos cursos de maestría y las necesidades de los estudiantes que par-
ticipan en ellas. Como se verá más adelante, uno de los objetivos de
los dos cuestionarios en que basamos muchas de las observaciones
plasmadas en este artículo era precisamente descifrar los intereses, de
cada parte, que han contribuido a dicha interdependencia, así como
también a descubrir los posibles conflictos de intereses en dicha rela-
ción.

Desde la perspectiva latinoamericana, conocer la cultura de los
abogados estadounidenses parece estratégicamente conveniente, si to-
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1 Merryman, J. H., La tradición jurídica romano-canónica, México, FCE, 1994.
2 Véase http://www.abanet.org/legaled/postjdprograms/postjdc.html#2foreign (23 de julio

de 2009). Texto original en inglés. La traducción es nuestra.



mamos en cuenta que la expansión de las economías y de los merca-
dos del hemisferio occidental se ha venido produciendo, en gran par-
te, por influencia de la estrecha relación con los Estados Unidos. Este
fenómeno ha motivado a las firmas de abogados estadounidenses a
aumentar su presencia en América Latina. A su vez, los despachos o
firmas3 latinoamericanas han transformado su práctica adaptándose
cada vez más al estilo propio de las law firms de los Estados Unidos.4

Igualmente, es de hacer notar que un porcentaje importante de los
abogados que ejercen la abogacía, organizados dentro de firmas
profesionales, han realizado estudios de posgrado en facultades de de-
recho de los Estados Unidos. El resultado de una investigación preli-
minar que hicimos sobre las principales firmas de abogados latinoa-
mericanos, según los directorios de las organizaciones Latin Lawyer5

y Martindale-Hubbell,6 arrojó que un número importante de los so-
cios de estas firmas han cursado al menos un posgrado en derecho en
universidades de los Estados Unidos de América.

En esta misma dirección, un estudio publicado por la revista Latin

Lawyer indicó que “más de las tres cuartas partes de aquellos aboga-
dos latinoamericanos que han sido incluidos en la lista ‘cuarenta de-
bajo de 40’7 han estudiado o trabajado en los Estados Unidos o en
Europa”.8
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3 Utilizaremos indistintamente los términos despacho, firma, escritorio o estudio de
abogados, como sinónimos para expresar el mismo concepto referido al ejercicio de la
profesión legal, en forma mancomunada y permanente por dos o más abogados y que
prestan servicios a sus clientes bajo una misma denominación.

4 Los despachos de abogados latinoamericanos se asemejan cada vez más a sus
contrapartes de los Estados Unidos, no sólo en cuanto a la apariencia exterior (deco-
ración de las oficinas y distribución de los espacios físicos) sino también en cuanto al
aspecto organizacional (uso del sistema de tarifa horaria para cobrar a los clientes,
empleo de profesionales de otras disciplinas dentro de las firmas, sistemas de organi-
zación, ascenso o promoción para sus afiliados y de remuneración para sus miem-
bros, entre otros).

5 Véase http://www.latinlawyer.com (23 de julio de 2009).
6 Véase http://martindale.com (23 de julio de 2009).
7 La lista “Cuarenta debajo de 40” surge de una encuesta que realizan periódica-

mente los editores de la revista Latin Lawyer entre los abogados de cada país latinoa-
mericano, y en la cual les piden indicar quiénes son los abogados menores de cuaren-
ta años de edad considerados como más exitosos en el medio. Los resultados son
publicados en un número especial de la revista.

8 “Learning to Work the American Way”, Latin Lawyer, núm. 23, 2003.



A diferencia de lo que ocurre con respecto al caso estadouniden-
se,9 muy pocos trabajos de investigación que conocemos han estudia-
do el fenómeno de la transformación y desarrollo de la profesión de
abogado en Latinoamérica,10 y según entendemos, ninguno ha anali-
zado el punto de vista de aquellos que van a los Estados Unidos a
cursar posgrados en derecho, ni la opinión de las propias escuelas de
derecho estadounidenses que ofrecen programas para extranjeros, y
que los reciben como estudiantes.

Nuestro interés por investigar “¿cuáles abogados latinoamericanos
estudian maestrías de derecho en los Estados Unidos y por qué?” sur-
gió luego de un valioso intercambio con varios de los investigadores
latinoamericanos. De acuerdo con lo que pudimos conocer, el ofreci-
miento de cursos de posgrado es común entre las escuelas de derecho
latinoamericanas, aunque las razones por las cuales estos cursos exis-
ten parecen variar dependiendo de cada país.

Los objetivos de los programas latinoamericanos de posgrado en
derecho van desde la idea de brindar a los abogados las herramientas
para trabajar en un mundo cada vez más globalizado, como es el ca-
so de Brasil,11 hasta la necesidad de compensar a los abogados recién
graduados por las deficiencias en su formación universitaria de pre-
grado, como ocurre en Venezuela.12 En cuanto a los tipos de cursos
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9 Durante los últimos veinte años ha surgido en los Estados Unidos una vasta lite-
ratura sobre distintos aspectos relacionados con la profesión de abogado. El creciente
interés sobre este tema ha impulsado la aparición de revistas dedicadas a divulgar tra-
bajos de interés académico sobre el tema, como es el caso del Journal of the Legal Pro-
fession publicado por la Escuela de Derecho de la Universidad de Alabama (véase
http://www.law.ua.edu/jlp/ (23 de julio de 2009) Adicionalmente, podemos mencionar
la aparición de numerosos artículos y libros sobre el tema escritos por diversos auto-
res. Entre los más destacados, conviene mencionar los trabajos de Galanter y Palay
(1991), Abel (1989), Clark (1999), Dezalay y Garth (2002), Merryman (1994), Fried-
man et al. (1994), Fix-Fierro y López-Ayllón (2003), entre otros.

10 Con excepción de la obra de Pérez-Perdomo (1981, 2001, 2006a, 2006b), Falcao
(1988), Fix-Fierro y López-Ayllón (2003, 2006) y algunos otros, los estudios publica-
dos sobre el desarrollo de la profesión legal en los diferentes países de la región son
escasos en comparación a la copiosa divulgación estadounidense.

11 Junqueira, Eliane, “Brazil: The Road of Conflict Bound for Total Justice”, en
Friedman, L. y Pérez-Perdomo, R. (eds.), Legal Culture in the Age of Globalization. Latin
America and Latin Europe, Stanford, Stanford University Press, 2004.

12 Pérez-Perdomo, Rogelio, Latin American Lawyers: A Historical Introduction, Stanford,
Stanford University Press, 2006.



ofrecidos, en algunos países como Colombia, el énfasis parece estar
en el establecimiento de especializaciones en lugar de maestrías y
doctorados.13

En cuanto a los rasgos socioeconómicos de la población que reali-
za posgrados en derecho en Latinoamérica, existen indicios, como en
el caso de México, de que los posgrados locales son cursados general-
mente por los estudiantes de menos recursos, pues los más privilegia-
dos económica y socialmente suelen trasladarse a los Estados Unidos
de América para realizar sus estudios de posgrado.14 Con el objetivo de
lograr una visión más amplia sobre lo que ocurre en Latinoamérica
sobre este tema, consideramos que estos interesantes estudios sobre
algunos países de la región debían complementarse con el análisis de
las razones que impulsan a los latinoamericanos a cursar posgrados
de derecho en los Estados Unidos.

En atención a lo anterior, el objetivo que trazamos para nuestra
investigación fue responder a la cuestión fundamental sobre ¿quiénes
son los abogados latinoamericanos que cursan maestrías en derecho
en los Estados Unidos y por qué deciden estudiar en ese país?; así co-
mo, también, ¿qué obstáculos enfrentan los abogados latinoamerica-
nos para estudiar posgrados en los Estados Unidos? En el intento de
lograr nuestra meta, exploramos también el punto de vista de las ins-
tituciones académicas (escuelas de derecho) a través de las siguientes
interrogantes: ¿qué opciones ofrecen las escuelas de derecho de los
Estados Unidos para los abogados extranjeros?, ¿qué objetivos persi-
guen las escuelas de derecho al ofrecer posgrados para extranjeros? y
¿cuántos latinoamericanos cursan maestrías en escuelas de derecho de
los Estados Unidos?

Esperamos que el esfuerzo que representa este trabajo contribuya
al objetivo más general de entender la relación entre la educación ju-
rídica, el ejercicio de la profesión legal y el Estado de derecho, tanto
en los Estados Unidos como en Latinoamérica.
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13 Fuentes-Hernández, Alfredo, Educación Legal y Educación Superior en Colom-
bia, inédito, 2004.

14 Fix-Fierro, Héctor y López-Ayllón, Sergio, “La educación jurídica en México.
Un panorama general”, en Pérez-Perdomo, R. y Rodríguez Torres, J. (eds.), La forma-
ción jurídica en América Latina. Tensiones e innovaciones en tiempos de globalización, Bogotá,
Universidad del Externado, 2006.



Para su mejor comprensión, el contenido de este artículo ha sido
dividido en cuatro partes. En la primera, está formada por esta intro-
ducción general y una breve explicación sobre la metodología em-
pleada para llevar a cabo el proyecto en que se basa este artículo. En
la segunda parte, se presenta una breve descripción general de los
cursos de posgrado ofrecidos a los extranjeros por las escuelas de de-
recho de los Estados Unidos. En la tercera parte, analizamos el perfil
de los estudiantes latinoamericanos de maestrías en derecho en los
Estados Unidos, con especial interés en su país de origen, donde ob-
tuvieron su título de abogado, y en qué universidades estudiaban al
momento de nuestro estudio. En esta misma parte exploramos las ra-
zones por las cuales los abogados latinoamericanos decidieron cursar
estudios de maestría en universidades de los Estados Unidos, por qué
eligieron determinada universidad y programa, y qué metas aspira-
ban completar una vez egresados. De igual manera, analizamos los
principales obstáculos que percibían los latinoamericanos para cursar
estudios de maestría en derecho en los Estados Unidos. En la última
parte, ofrecemos las conclusiones de este trabajo.

Metodología

Los datos utilizados para la elaboración de este artículo fueron ob-
tenidos fundamentalmente a través de dos cuestionarios especialmente
diseñados para este proyecto. Los cuestionarios fueron distribuidos
entre las escuelas acreditadas por la ABA15 y entre los estudiantes la-
tinoamericanos de maestrías en dichas escuelas. Para los efectos de
este trabajo, hemos considerado como estudiantes latinoamericanos a
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15 En los Estados Unidos, las escuelas de derecho están clasificadas de acuerdo a su
acreditación (“accredited” or “non-accredited”) por la ABA. Cuando se dice que una
escuela ha sido acreditada, ello significa que ha cumplido con una serie de requisitos,
tales como: que exista una cierta proporción entre la cantidad de profesores y de es-
tudiantes, que un porcentaje determinado de cursos básicos sean dictados por miem-
bros del escalafón docente, que los estudiantes tengan a su disposición servicios de bi-
blioteca, entre otros. Una de las desventajas de la “no-acreditación” está en que los
estudiantes de las escuelas que no han cumplido los requisitos de la ABA, al culminar
el primer año de la carrera y para poder proseguir sus estudios, deben aprobar un
examen de suficiencia administrado por la ABA. Este requisito no se exige a los estu-
diantes de las escuelas acreditadas.



todos aquellos provenientes de los veinte países de habla hispana,
francesa (Haití) y portuguesa (Brasil), situados al sur de los Estados
Unidos,16 con la excepción de Puerto Rico.17 Esta demarcación de lo
que constituye América Latina es consistente con la definición del
Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Celade).18

El primer cuestionario,19 dirigido a las escuelas de derecho, tenía
por objeto conocer los tipos de maestría que se ofrecen a los estu-
diantes extranjeros en los Estados Unidos, así como también cuáles
objetivos persiguen las universidades estadounidenses con la oferta de
estudios de posgrado a extranjeros. El segundo cuestionario,20 dirigi-
do a los estudiantes latinoamericanos, tenía como finalidad conocer
el perfil de quienes vienen a los Estados Unidos a cursar estudios de
maestría en derecho, conocer la percepción de éstos sobre los estu-
dios de posgrado en los Estados Unidos, y finalmente, los obstáculos
que más comúnmente enfrentan.

Es importante destacar que nuestro interés es únicamente en las
maestrías y no en otros cursos de posgrado en derecho. La razón de
esta elección estriba principalmente en que las maestrías, a diferencia
de los otros cursos de posgrado: a) son generalmente el primer con-
tacto de los abogados extranjeros con el sistema educativo de los
Estados Unidos, lo que facilita conocer con mayor exactitud las aspi-
raciones y preferencias de aquellos, y permite evaluar más fácilmente
el contraste que representa para ellos el cambio de un sistema a otro;
b) tienen una duración predeterminada —generalmente un año—, lo
que marca una etapa fácil de identificar; c) la población de las maes-
trías es significativamente más numerosa que la de los demás posgra-
dos; y d) los abogados que se inscriben para realizar doctorados u

THE AMERICAN WAY 357

16 Estos son: los diez países de habla hispana y portuguesa (Brasil) situados en
América del Sur; los seis países de habla hispana situados en América Central; Méxi-
co, y los tres restantes situados en la región del Caribe (Cuba, Republica Dominicana
y Haití).

17 En el caso de Puerto Rico, a pesar de las semejanzas culturales con el resto de
América Latina, sabemos que se trata de un territorio dependiente de los Estados
Unidos, y cuyas escuelas y estudiantes de derecho están sujetos a la acreditación de la
ABA, por lo cual se les considera como parte de los Estados Unidos.

18 Véase http://www.eclac.cl/celade/ (13 de enero de 2004).
19 Véase anexo 1.
20 Véase anexo 2.



otros cursos en los Estados Unidos son generalmente una población
dispersa, lo cual hace más difícil su estudio.

Con el objeto de seleccionar la población a la que serían distribui-
dos los cuestionarios, elaboramos una lista de todas las escuelas de
derecho inscritas en la ABA en 2003. La información obtenida de di-
versas bases de datos21 se comparó con la publicada en los portales
web de las escuelas de derecho, y fue verificada adicionalmente —só-
lo respecto de algunas escuelas— con información suministrada a no-
sotros por sus representantes a través de correo electrónico.22

Los destinatarios del cuestionario 1 fueron todas las escuelas de de-
recho inscritas en la ABA en 2003. Dicha encuesta fue distribuida
por correo electrónico a los administradores de cada una, y adicio-
nalmente se les pidió distribuir el cuestionario 2 entre sus estudiantes
provenientes de Latinoamérica. La utilización de las escuelas de dere-
cho como intermediarias para la distribución de este segundo cuestio-
nario fue la única forma para poder acceder a los estudiantes, pues
no se nos permitió contactarlos directamente bajo el argumento de
que estaba en juego su privacidad, y ninguna escuela nos permitió
comunicarnos con ellos directamente, lo cual hubiera sido ideal.

Los cuestionarios fueron diseñados con la asistencia de Zoomerang®,
un programa especializado en el manejo de encuestas a través de
Internet. La utilización de este método simplificó notablemente las ta-
reas de diseñar, distribuir y analizar las encuestas. La forma de distri-
bución fue sencilla. Al destinatario se le envió un mensaje de correo
electrónico contentivo de un hipervínculo hacia la encuesta. Las pre-
guntas fueron respondidas utilizando un formato web, y luego los re-
sultados fueron almacenados en el sitio web de Zoomerang®, desde
donde se extrajeron para su posterior análisis. La distribución a tra-
vés de este mecanismo representó una ventaja por su rapidez y
alcance.
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21 Fundamentalmente consultamos http://www.abanet.org/legaled/approvedlawschools/ap
proved.html (12 de enero de 2004) y, en ciertos casos, también recurrimos a algunas
fuentes adicionales, como las publicaciones impresas de la ABA y de revistas especia-
lizadas.

22 La razón de esta comparación fue la de detectar y corregir posibles inconsisten-
cias en la información obtenida.



No consideramos que esta forma de distribuir la encuesta haya de-
jado excluido a algún sector de la población estudiantil, dado que el
correo electrónico es un sistema comúnmente usado por todas las
universidades en los Estados Unidos, y presumimos que todos los es-
tudiantes de maestría tienen acceso a una cuenta de correo electró-
nico.

Los cuestionarios fueron distribuidos y respondidos durante el pri-
mer semestre de 2003, por lo cual la información contenida en ellos
se refiere principalmente al año académico 2002-2003.

De las 183 escuelas de derecho encuestadas, solamente 57 respon-
dieron el primer cuestionario. La mayoría (40) lo hizo luego de la
primera solicitud, y un reducido grupo (17) lo hizo luego de la segun-
da petición de participar en nuestro estudio. En relación con el se-
gundo cuestionario, solamente fue respondido por 64 estudiantes que
están afiliados a 19 universidades diferentes, como se explicará más
adelante. Este número de participantes es muy bajo para ser una
muestra representativa del total de estudiantes latinoamericanos en
Estados Unidos. Sin embargo, nos ofrece información muy interesan-
te para conocer sobre este fenómeno, que puede servir como refe-
rencia para futuros trabajos.

II. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LOS POSGRADOS EN DERECHO

QUE OFRECEN LAS ESCUELAS DE LOS ESTADOS UNIDOS

A LOS EXTRANJEROS

Los estudios de posgrado en las escuelas de derecho de los Estados
Unidos de América están sometidos a un régimen diferente, y si se
quiere, más flexible que los estudios de pregrado (Juris Doctor o JD).

De acuerdo con la normativa en vigor de la ABA, cualquier escue-
la de derecho que sea miembro de dicha Asociación está en libertad
de ofrecer cursos de posgrado, siempre que éstos no afecten negativa-
mente la calidad de los estudios de pregrado ofrecidos por la misma
escuela. Para ello, durante el proceso de implementación de un curso
en particular, cada escuela de derecho debe solicitar la aquiescencia
de la ABA. Esta se limita a evaluar si el posgrado a ofrecer afecta o
no a los estudios regulares de pregrado, sin involucrarse en analizar
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el contenido ni los requisitos de admisión de aquellos, lo cual queda
a la libre decisión de cada escuela.

Dicho de otra forma, el único rol de la ABA en cuanto a los pos-
grados está en asegurarse de que la existencia de los mismos no influ-
ya negativamente sobre los factores que han sido tomados en cuenta
para la acreditación de la escuela. De esta manera, el único control
sobre la calidad de los cursos de posgrado en derecho depende de las
propias escuelas y no de algún órgano externo, como en el caso de
los estudios de pregrado. Otro aspecto que conviene mencionar es
que los cursos de posgrado tampoco son tomados en cuenta para la
determinación “no oficial” de la jerarquía o rango entre las escuelas
de derecho.23

Los cursos de posgrado no pueden considerarse como sustitutos de
la licenciatura en derecho (JD) para propósitos relacionados con la
habilitación para ejercer la profesión de abogado en los Estados Uni-
dos de América, pero algunos facilitan el proceso de preparación pa-
ra el proceso de admisión en algunos estados, como se verá más
adelante.

1. Qué clases de cursos de posgrado ofrecen las escuelas de derecho

en los Estados Unidos

En líneas generales, según información obtenida de la ABA,24 las
escuelas de derecho estadounidenses ofrecen tres clases de cursos para
aspirantes egresados de universidades extranjeras: 1) maestrías para no
abogados, 2) maestrías para abogados y 3) cursos de doctorado en
derecho. Adicionalmente, algunas escuelas organizan 4) cursos o ta-
lleres de corta duración sobre temas específicos. A continuación, des-
cribiremos brevemente las características de cada uno.

1) Maestrías para no abogados: para ser admitido a uno de estos cur-
sos de posgrado no es necesario tener el diploma de abogado, pero
algún otro título profesional es indispensable. El objetivo de estas
maestrías es ofrecer una visión interdisciplinaria del derecho, y con-
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23 Como es el caso del listado de “Las 100 mejores escuelas de derecho”, publicado
anualmente por la revista U. S. News. Véase http://grad-schools.usnews.rankingsandreviews.
com/best-graduate-schools/top-law-schools (18 de agosto de 2009)

24 Véase http://www.abanet.org/legaled/postjdprograms/postjd.html (23 de julio de 2009).



tribuir a formar no-abogados en disciplinas jurídicas. Este tipo de
maestría es ofrecida por las escuelas de derecho en forma muy
excepcional.

2) Maestrías para abogados: es el tipo de posgrado más común. Según
la descripción ofrecida por la ABA, estas maestrías están dirigidas
tanto a abogados americanos como a abogados extranjeros, y hay di-
versas categorías: Master of Laws (LLM), Juris Master (JM), Master
of Comparative Law (MCL), Master of Jurisprudence (MJ),25 y Mas-
ter in the Science of Law (JSM), que es ofrecido únicamente por la
Escuela de Derecho de la Universidad de Stanford; pero es el LLM
(general) el que más comúnmente se ofrece.26

Las maestrías para abogados duran generalmente un año, y exigen
que sus estudiantes lo sean a dedicación exclusiva o a medio tiempo,
lo cual los obliga a residenciarse en la universidad.27 Incluyen un
proceso de admisión riguroso y bien estructurado, y en muchos casos
el ingreso es altamente competitivo por concurso de credenciales.
Aunque algunas maestrías se concentran en áreas específicas, lo más
común es que ofrezcan una especie de introducción general al
sistema legal de los Estados Unidos.

Para ser aceptado en una de estas maestrías, se exige al aspirante
que demuestre suficientes conocimientos del idioma inglés, mediante
la presentación de un examen conocido como TOEFL.28 Una vez ad-
mitidos, los estudiantes extranjeros de maestría suelen tomar los cur-
sos regulares que ofrece la escuela a los estudiantes de pregrado —as-
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25 Idem.
26 Según información obtenida de la ABA, los LLM generales son ofrecidos por 36

universidades, siendo seguidos de cerca por las maestrías especiales en impuestos (ta-
xation) que son ofrecidas por 31 escuelas de derecho. Véase http://www.abanet.org/legale
d/postjdprograms/postjdc.html (23 de julio de 2009).

27 Sin embargo, hay algunas maestrías con un régimen muy excepcional que per-
mite a estudiantes extranjeros asistir a clases únicamente durante dos meses al año
por un periodo de tres años. Este tipo de esquema no requiere que los estudiantes es-
tén residenciados en los Estados Unidos. Adicionalmente, en los últimos años, gracias
a la expansión de la Internet, algunas universidades han comenzado a ofrecer posgra-
dos on-line (a distancia) dirigidos fundamentalmente a aquellos que no pueden ser es-
tudiantes a tiempo completo o que están en otras partes del mundo. Información so-
bre algunos de estos posgrados, puede encontrarse en http://socialecology.uci.edu/cls/mas
/, http://www.nsulaw.nova.edu/online/mhl/ y http://www.llmprogram.org/ (23 de julio de
2009).

28 Test of English as a Foreign Language (TOEFL).



pirantes a obtener el título de JD—, aunque en ocasiones (muy
excepcionalmente), las escuelas de derecho ofrecen cursos exclusi-
vamente para los extranjeros.

Una de las ventajas prácticas para los estudiantes de maestría ex-
tranjeros, al poder cursar materias ofrecidas a los estudiantes de dere-
cho estadounidenses, está en que ello les permite llenar algunos re-
quisitos para obtener la licencia para ejercer como abogado en
determinados estados,29 y también permite a los extranjeros conocer
de cerca “la forma como razonan los abogados locales (estadouniden-
ses)”.30

Para poder ejercer como abogado en los Estados Unidos, se tiene
que cumplir con el proceso de admisión a través de la Junta de Exa-
minadores de cada estado (State Board of Bar Examiners) que gene-
ralmente depende de la más alta corte, o de la Asociación de Aboga-
dos (Bar Association) del estado. Los requisitos de admisión varían,
según cada jurisdicción estatal, pero una exigencia común es que el
aspirante ostente el título de Jurisprudence Doctor (JD) por una uni-
versidad acreditada ante la ABA, salvo en el caso de aquellas
jurisdicciones que contemplan la posibilidad de admitir abogados
extranjeros.

Según la ABA, el número de abogados extranjeros que, después de
obtener el título de magíster en leyes (LLM), aspira su admisión para
ejercer en los Estados Unidos, ha venido aumentando.31

Volviendo a la descripción de las maestrías, algunas escuelas de
derecho exigen como requisito para graduarse, además de la aproba-
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29 Como, por ejemplo, ocurre en los estados de California y Nueva York. Particu-
larmente en este último, se permite a los abogados extranjeros rendir el examen para
ejercer la abogacía, siempre y cuando hayan aprobado al menos 20 unidades de cré-
dito en cursos profesionales de derecho, incluyendo cursos básicos en derecho esta-
dounidense, en una escuela acreditada por la ABA. Véase Sección 520.6(b)(1)(ii) de
las Reglas de la Corte de Apelaciones del Estado de Nueva York para la Admisión
de Abogados y Consultores en Leyes. El Estado de California tiene un sistema más
flexible al no exigir al aspirante cursar materias de derecho estadounidense. Véase www.
calbar.ca.gov/calbar/pdfs/admissions/GBX/eligibility.pdf (18 de agosto de 2009).

30 “Learning to Work…”, cit.
31 Véase http://www.abanet.org/legaled/postjdprograms/postjdc.html#2foreign (23 de julio

de 2009).



ción de una cantidad determinada de cursos, la presentación de un
trabajo de grado o tesis.32

Una vez egresados de las maestrías, y de acuerdo con las normas
sobre inmigración del Servicio sobre Inmigración y Ciudadanía de
los Estados Unidos (USCIS), los extranjeros portadores de visas de es-
tudiante (F1) tienen derecho a permanecer durante 12 meses adi-
cionales en los Estados Unidos con el objeto de realizar una pasantía
relacionada con lo que han estudiado.33 Durante este periodo de “en-
trenamiento práctico” (practical training) muchos abogados de otros paí-
ses tienen la oportunidad de trabajar en firmas de abogados estadou-
nidenses como “asociados extranjeros” (foreign associates).

El proceso de búsqueda de empleo para el periodo de entrena-
miento práctico está muy bien organizado a nivel de todo el país.
Cada año, se organizan algunas ferias de empleo (job fairs) que tienen
por objeto reunir a despachos de abogados y aspirantes a trabajar
durante un periodo promedio de 9 a 12 meses. Luego de vencido el
periodo de entrenamiento práctico, la mayoría de los asociados ex-
tranjeros deben regresar a sus países de origen de acuerdo con las
normas sobre inmigración y naturalización, a menos que sean contra-
tados en forma permanente por las firmas para las cuales han
trabajado, o cambien su situación legal de otra forma.

3) Doctorado en derecho: al igual que ocurre en muchos otros países,
el doctorado es para las escuelas de derecho de los Estados Unidos el
título académico más avanzado. Está fundamentalmente dirigido a
aquellos interesados en dedicarse a la carrera docente o de investiga-
ción. Es común que su duración no esté preestablecida, pero normal-
mente son más de dos años. Según la descripción ofrecida por la
ABA, los principales títulos de doctorado ofrecidos por las escuelas de
derecho en los Estados Unidos, son: Doctor of the Science of Law
(JSD), Doctor of Juridical Science (SJD) y Doctor of Comparative
Law (DCL).34
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32 Este es el caso de la Escuela de Derecho de la Universidad de Stanford, que co-
mo requisito para obtener el grado de Master in the Science of Law (JSM) exige a los
aspirantes la presentación de una tesis.

33 Véase Ley sobre Inmigración y Naturalización de los Estados Unidos. Sección
101(a)(15(F)(i).

34 Véase http://www.abanet.org/legaled/postjdprograms/postjd.html (23 de julio de 2009).



El proceso de admisión para los cursos de doctorado es más rigu-
roso que para las maestrías. Se concentra casi exclusivamente en acti-
vidades de investigación orientadas a la preparación de una tesis que
debe representar un avance al conocimiento científico en un área del
derecho. El ingreso para los cursos de doctorado es altamente com-
petitivo, y en casi todos los casos se exige que el aspirante haya cur-
sado una maestría previamente. Los egresados de los cursos de docto-
rado generalmente no asisten a las ferias de empleo de las firmas de
abogados ni se preparan para presentar los exámenes del Colegio
de Abogados, pues su interés fundamental está en proseguir en la ca-
rrera académica, para lo cual hay también ferias de empleo específi-
cas.35

4) Cursos o talleres cortos (workshops): son de poca duración —general-
mente desde un par de días hasta uno o dos meses—, se refieren a
temas o áreas específicas (por ejemplo, mecanismos de resolución de
conflictos, impuestos o comercio internacional), y el proceso de admi-
sión para ellos es relativamente sencillo y sin las exigencias que ordi-
nariamente se imponen a quienes se postulan a las universidades. Su
costo es elevado, en relación con el costo de la matrícula de los pos-
grados, y están dirigidos fundamentalmente a abogados en ejercicio
que no tienen la posibilidad de separarse de sus puestos de trabajo
por un periodo prolongado.

Como se explicó en páginas anteriores, para el presente trabajo,
solamente nos ocuparemos de las maestrías en derecho y no de los
otros cursos.

Aun cuando las maestrías más comúnmente ofrecidas por las es-
cuelas de derecho estadounidenses son de contenido general (LLM),
existen otras 46 categorías que van desde derecho marítimo hasta
derecho urbanístico.

Como se explicó en la primera parte, nuestro cuestionario 1 estuvo
dirigido a obtener información sobre las maestrías ofrecidas por cada
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35 Las ferias de empleo académicas son organizadas anualmente por la American
Association of Law Schools (AALS). A diferencia de las ferias de empleo para LLM,
las ferias académicas no son exclusivamente para extranjeros sino que están abiertas a
todos los interesados (estadounidenses y de otros países) en dedicarse a la actividad
docente y de investigación en derecho en los Estados Unidos.



escuela en general, y particularmente aquellas dirigidas a abogados
extranjeros.

Según los datos que pudimos obtener en 2004, en los Estados Uni-
dos había 18336 escuelas de derecho aprobadas por la ABA.37 De este
universo, 100 escuelas ofrecen un total de 209 maestrías en derecho
(esta última cifra se explica porque una misma escuela puede ofrecer
varias maestrías) y las restantes 83 no ofrecen estudios de posgrado.
Otro aspecto interesante está en que la mayoría de las maestrías (192
de 209) admiten abogados extranjeros (véase esquema en la siguiente
página).

Nuestro cuestionario fue enviado a las 183 escuelas de derecho
mencionadas en primer lugar, y fue respondido únicamente por 57
de ellas. De este universo, 17 indicaron no ofrecer estudios de pos-
grado, contrario a las restantes 40 que respondieron afirmativamente,
y suministraron información sobre todas las preguntas del cuestiona-
rio.38 Este último grupo informó que ofrece 77 maestrías diferentes,
de las cuales 53 son para abogados estadounidenses y extranjeros, 20
solamente para extranjeros, y las restantes cuatro solamente para
abogados graduados en los Estados Unidos (véase gráfica 1 en página
posterior).

La segunda pregunta del cuestionario 1 tenía por objeto saber
¿cuántos programas de maestría ofrece cada escuela? La mayoría de
las escuelas que forman nuestra muestra ofrecen entre 1 y 2 maes-
trías (véase gráfica 2 en subsiguiente página).
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36 Según el listado oficial, hasta junio de 2008 había 200 escuelas de derecho en to-
tal. Sin embargo, como explicamos anteriormente, cuando realizamos nuestro estudio
había 186 escuelas, aunque excluimos tres escuelas de derecho situadas en Puerto Rico.

37 La mayoría de las escuelas de derecho aprobadas por la ABA son también
miembros de la American Asociation of Law Schools (AALS), que es una organiza-
ción que tiene como objetivos “el mejoramiento de la profesión legal a través de la
educación jurídica”. Fundada en 1900, la AALS es una asociación sin fines de lucro
formada por 166 escuelas de derecho. Las escuelas de derecho pueden hacerse miem-
bros de la AALS únicamente después de haber cumplido con los requisitos previstos
en el artículo 6o. de los estatutos. Véase http://www.aals.org/about_handbook_bylaws.php
(23 de julio de 2009).

38 Si tomamos en cuenta que solamente 100 escuelas de derecho ofrecen maestrías,
tenemos que nuestra muestra comprende el 40% de ese universo, dado que precisa-
mente 40 fueron las escuelas de derecho encuestadas que respondieron ofrecer estos
cursos de posgrado.



Esquema. Total de maestrías ofrecidas por las escuelas
de derecho en Estados Unidos en 2004
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Gráfica 1. A quién ofrecen maestrías las escuelas encuestadas



Gráfica 2. Cuántas maestrías ofrece cada una de las escuelas encuestadas



La información del cuestionario fue verificada a través de una bús-
queda en Internet, lo que también nos permitió conseguir datos sobre
las restantes 126 escuelas que no respondieron a nuestras preguntas.
De este universo (que no respondió la encuesta) tenemos que 60 es-
cuelas ofrecen 132 maestrías diferentes, de las cuales 83 son para
abogados estadounidenses y extranjeros, 36 solamente para extranje-
ros, y las restantes 13 solamente para abogados graduados en los
Estados Unidos.

Como se dijo anteriormente, una proporción significativa (40 de
57) de las escuelas de derecho que respondió nuestro cuestionario in-
dicó ofrecer cursos para abogados extranjeros, lo que —según pudi-
mos comprobar a través de una búsqueda complementaria— repre-
senta el 40% de la población total de escuelas de derecho inscritas en
la ABA que ofrecen posgrados.

El hecho de que en la mayoría de las maestrías se admitan extran-
jeros, pudo ser comprobado a través de nuestro cuestionario al pre-
guntar sobre si los programas de maestría ofrecidos están abiertos a
abogados extranjeros (preguntas 4, 8, 12, 16 y 20). Se hizo la misma
pregunta para cada una de las maestrías ofrecidas por la misma es-
cuela, con el objeto de identificar diferencias entre los diversos pro-
gramas. Sin embargo, la gran mayoría de las escuelas participantes lo
hizo afirmativamente (véase gráfica 3 en la siguiente página).

Al preguntarle sobre la presencia de latinoamericanos en sus pro-
gramas de maestría, el 82% de las escuelas encuestadas que ofrecen
posgrados para extranjeros respondió tener estudiantes de Latinoamé-
rica en sus maestrías (véase gráfica 4 en página posterior).

Otro aspecto interesante que exploramos a través del cuestionario
1 fue el propósito de las escuelas de derecho para ofrecer maestrías a
los extranjeros (preguntas 5, 9, 13 y 17). Por cada maestría ofrecida,
se preguntaron seis razones distintas, y se dejó además espacio para
que mencionaren alguna otra no incluida en la pregunta. Se pidió in-
formación únicamente sobre las primeras cinco maestrías.

Con la finalidad de facilitar el análisis y la lectura de la informa-
ción obtenida, se consolidaron las respuestas sobre todas las maestrías
(véase gráfica 5 en subsiguiente página).

THE AMERICAN WAY 369



Gráfica 3. Cuántas maestrías están abiertas a extranjeros



Gráfica 4. Presencia de latinoamericanos en maestrías de las escuelas encuestadas



Gráfica 5. Razones por las cuales las escuelas encuestadas ofrecen maestrías



Como puede verse, los motivos más comunes para todas las maes-
trías, según la población que respondió el cuestionario, fueron: (a) la
posibilidad de proveer entrenamiento a los abogados en áreas especí-
ficas (26%) y (b) el incremento en la oferta de programas académicos
(25%).

Con el objeto de determinar si con posterioridad a la implementa-
ción de las diferentes maestrías ha habido algún cambio en las razo-
nes para continuarlas ofreciendo (¿cuál es la razón actual de este pos-
grado?, preguntas 6, 10, 14 y 18), se hicieron preguntas similares a
las anteriores, sin que se hayan reportado diferencias significativas.

2. ¿Desde cuándo las escuelas de derecho de los Estados Unidos

ofrecen maestrías en leyes (LLM)?

Otro aspecto que nos pareció relevante conocer fue lo relacionado
con la antigüedad de las maestrías ofrecidas por las escuelas de de-
recho encuestadas (véanse las respuestas en la tabla 1 en las siguien-
tes páginas).

Como puede verse, a pesar de que existen maestrías desde hace
más de 100 años, no fue sino hasta la década de los ochenta que las
escuelas de derecho comenzaron a ofrecer posgrados concentrados en
temas internacionales (negocios, derechos humanos). La siguiente dé-
cada (1990-1999) se observa como la más prolífica en cuanto a la
apertura de maestrías para abogados extranjeros, especialmente en
áreas como Introducción al derecho de Estados Unidos, Derecho de
negocios y Derecho internacional. Por último, desde 2000, se observa
una proliferación en las maestrías sobre Propiedad intelectual y Tec-
nología, lo que coincide con el crecimiento de estas áreas dentro de
la economía de los países.

3. ¿Cuántos estudiantes latinoamericanos cursan maestrías en derecho?

Otro aspecto que consideramos relevante se refiere a la cantidad
de estudiantes latinoamericanos y su comparación con la población
restante de estudiantes de maestrías en derecho.
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Tabla 1. En qué año comenzaron las maestrías

Año de inicio Número
de escuelas

Tipo de maestría

1889 1 LLM

1929 1 LLM(*)

1950-1959 3 LLM
Derecho tributario (1959)

1970-1979 5 Derecho tributario (1974)
Tributario (1977)
Derecho tributario (1978)
Derecho comparado
Derecho ambiental

1980-1989 13 LLM en Derecho de Estados Unidos
LLM en Negocios transnacionales
Derecho agrario
Energía, ambiente y recursos naturales
Tributario
Derechos humanos
Tributario
Banca, corporativo y financiero
Derecho internacional (1983)
Tributario (1983)
Derecho bancario y financiero (1984)
Impuestos y contabilidad (1985)
Derecho de negocios y tributario (1986)
Derecho internacional y comparado
(1986)
Finanzas y derecho corporativo (1987)
Negocios y comercio internacional (1989)

1992-1999 29 LLM para abogados extranjeros
LLM en Estudios legales de Estados
Unidos
LLM para abogados extranjeros
LLM en Derecho de Estados Unidos
Estudios legales internacionales
Comercio internacional
Derecho comparado
Estudios legales internacionales
Derecho de salud
Derecho de Estados Unidos
Transacciones internacionales
Estudios legales de Estados Unidos
Derecho de Estados Unidos
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Año de inicio Número
de escuelas

Tipo de maestría

LLM
LLM para abogados internacionales
LLM en Estudios generales
Derecho internacional y negocios
Derecho penal
Quiebra
Resolución de conflictos
Propiedad intelectual (1991)
Derecho de la salud (1993)
Estudios legales internacionales (1994)
Salud, ciencia y tecnología (1997)
Propiedad intelectual (1998)
LLM General (1998)
Comercio internacional (1998)
Derecho ambiental (1998)
Derecho ambiental (1999)

2000-2002 19 Tributario internacional
LLM para abogados extranjeros
Tecnología global
LLM para abogados extranjeros
Propiedad intelectual (2000)
Gobierno y políticas públicas (2000)
Estudios latinoamericanos (2000)
Derecho de negocios (2000)
Propiedad intelectual (2001)
Recursos de agua internacionales (2002)
Regulación y prácticas corporativas
(2002)
Derecho y políticas de pueblos indígenas
(2001)
Propiedad intelectual y tecnología (2002)
Derecho, ciencia y tecnología (2002)
Tributario internacional (2002)
Defensa federal criminal (2002)
Recursos de agua internacionales (2002)
Regulación y prácticas corporativas
(2002)
Propiedad intelectual (2003)

* Desde 1948, rediseñado para abogados extranjeros.
NOTA: Las cifras entre paréntesis denotan el año de apertura de las correspon-

dientes maestrías, en los casos en que pudimos obtener dicha información.
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A los encuestados se les solicitó información sobre cuántos estudian-
tes provenientes de América Latina tienen actualmente en sus maes-
trías, cuántos tenían en 1990 y cuántos en 1980. Ninguno de los en-
cuestados nos pudo suministrar con exactitud las cifras para 1980 y
1990, pero sí lo hicieron para el presente año académico (véase gráfica
6 en la siguiente página).

Como puede apreciarse, durante el año académico 2002-2003 los
estudiantes provenientes de América Latina solo representaron el
14% (226) de la muestra total de estudiantes de maestría (1642) obte-
nida a través del cuestionario 1.39

III. LOS ABOGADOS LATINOAMERICANOS COMO ESTUDIANTES

DE MAESTRÍA EN LOS ESTADOS UNIDOS

En esta sección nos referiremos fundamentalmente a los estudian-
tes latinoamericanos que se trasladan a los Estados Unidos a realizar
estudios de maestría en derecho. Como indicamos en la parte intro-
ductoria, los datos para la preparación de esta sección los hemos to-
mado principalmente de las respuestas obtenidas al cuestionario 2.
Con el objeto de facilitar la lectura y análisis de los resultados, he-
mos agrupado las preguntas del cuestionario en cuatro grupos, a sa-
ber: a) preguntas sobre el perfil de los abogados latinoamericanos que
cursan maestrías en Estados Unidos; b) preguntas tendientes a cono-
cer dónde están los estudiantes latinoamericanos de maestría y en
qué áreas están interesados; c) preguntas sobre los motivos por los
cuales han escogido los Estados Unidos para cursar una maestría en
derecho; y d) preguntas sobre los obstáculos más comunes que se
presentan a los abogados latinoamericanos en Estados Unidos.
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39 Hubiera sido útil disponer de cifras de años anteriores para observar la varia-
ción, o de la cantidad de otros extranjeros para comparar cómo se sitúan los latinoa-
mericanos respecto de aquellos. Esto puede ser un tema interesante para explorar en
un futuro.



Gráfica 6. Cuántos latinoamericanos cursan maestrías en las escuelas encuestadas



1. El perfil de los abogados latinoamericanos que cursan maestrías

en las escuelas de derecho de los Estados Unidos

El primer grupo de preguntas del cuestionario 2 (preguntas 3, 4, 5,
7, 8 y 9) estuvo dirigido a conocer el perfil de los encuestados. En
cuanto a la edad promedio (pregunta 3), tenemos que la gran mayo-
ría (75%) tienen entre 25 y 31 años de edad, el segundo grupo más
numeroso está formado por los que tienen de 32 años en adelante, y
finalmente, los que tienen menos de 25 (véase gráfica 7 en la siguien-
te página).

La mayoría de los encuestados son hombres, pero la diferencia no
es significativa con respecto a la cantidad de mujeres, como puede
verse en la siguiente tabla.

Tabla 2. Sexo de los encuestados

Encuestados según sexo. Pregunta 4

Hombres Mujeres

36 (56.25%) 28 (43.75%)

Con respecto al país de origen (lugar en que obtuvieron el título
de abogado), tenemos que el grupo más numeroso de encuestados
(23%) proviene de México, seguido de Argentina (17%), Brasil (16%)
y Chile (11%). Los otros países, representados en menor cantidad,
son: Venezuela (9%), Colombia (6%), Panamá y Paraguay (3% cada
uno), Costa Rica, Cuba, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala y
Perú (2% cada uno). En la gráfica 8, en páginas posteriores, se expre-
sa la distribución en números absolutos

Las tres últimas preguntas de este grupo (preguntas 7, 8 y 9) estu-
vieron dirigidas a conocer la calificación y experiencia profesional de
los encuestados (véase gráfica 9 en subsiguientes páginas).

Con respecto a la pregunta 7, más de la mitad (54.68%) de los en-
cuestados informó haber obtenido el título de abogado durante los
últimos cinco años (entre 1998 y 2002), mientras que aquellos con
más años de graduados representan la minoría.
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Gráfica 7. Edad de los encuestados



Gráfica 8. Encuestados según el país de origen



Gráfica 9. Cuándo se graduaron de abogado los encuestados



Al preguntar a los encuestados sobre si poseen otro diploma o títu-
lo profesional (pregunta 8), el 43.75% respondió afirmativamente, y
dentro de este grupo, más de la mitad (57.14%) indicó que ese otro
diploma es una maestría o especialización en derecho obtenida en
otros países (y en algunos casos, en Estados Unidos).

Finalmente, en relación con la experiencia profesional previa, la
gran mayoría (78.12%) de los encuestados informó haber trabajado o
desempeñado la docencia en derecho antes de comenzar a estudiar la
maestría en los Estados Unidos. Dentro de este grupo, la mayoría
(60%) trabajó por más de cuatro años.

2. Dónde están los estudiantes latinoamericanos encuestados

Luego de conocer el perfil de los encuestados, nos interesamos en
las universidades en que se encontraban cursando sus estudios de
maestría (pregunta 1) y el área de su especialidad en el posgrado
(pregunta 14). Enseguida, mostramos los resultados.

Con relación a la distribución de nuestros encuestados entre dife-
rentes universidades, tenemos que ellos cursan en 19 universidades
diferentes, como puede verse en la tabla 3 en la siguiente página.

Con relación a las áreas en que los encuestados están realizando
sus maestrías, el grupo más numeroso realiza estudios en derecho de
negocios (21), seguido de derecho internacional (19), mecanismos al-
ternos de resolución de conflictos (4), propiedad intelectual (4) y lue-
go materias más generales como derecho ambiental (3), procedimien-
to civil y criminal, derecho constitucional, tributario, administrativo,
derechos humanos (estas últimas cinco categorías con 2 cada una); y
en menor medida, teoría general del derecho, inmigración y bioética
(estas tres últimas categorías con 1 cada una). Los resultados se mues-
tran en la gráfica 10, en subsecuentes páginas.

3. Por qué deciden los abogados latinoamericanos estudiar maestrías

en los Estados Unidos

El tercer grupo de preguntas (preguntas 10, 13, 14, 15 y 16) está
dirigido a conocer las razones por las cuales los latinoamericanos
escogen estudiar maestrías en los Estados Unidos, tanto en general
como referidas a los programas particulares.
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Tabla 3. Dónde cursan maestrías los encuestados

Escuela de derecho Número de estudiantes
que respondió el cuestionario

University of Miami 13

U. C. Davis 9

Harvard University 8

Fordham University 8

Stanford University 7

University of Arizona 3

D. U. College of Law 2

University of Iowa 2

University of Texas 2

St. John University 1

University of Vermont 1

NY University at Buffalo 1

University of St. Thomas 1

Hamline University 1

Stetson University 1

Suffolk University 1

Cornell University 1

New York University 1

University of Florida 1

Total 64
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Gráfica 10. Áreas de interés de los encuestados



Igualmente, se pretende conocer las expectativas que tienen los es-
tudiantes en relación con los posgrados. A continuación, veamos el
resultado.

Al inquirir sobre las razones por las cuales han escogido cursar
una maestría en los Estados Unidos (pregunta 10), para la mayoría
(33.81%) el “prestigio académico” es la principal razón, seguido del
“tipo de cursos” ofrecidos por las escuelas en los Estados Unidos
(20.14%) y por la idea de “vivir y estudiar en el extranjero” (19.42%).
Para nuestra población, la razón para estudiar una maestría en Esta-
dos Unidos tiene poco que ver con la presencia de expertos en las
áreas de su interés (10.08%), el contacto personal con alguna univer-
sidad o profesor, la relación institucional o exigencias laborales (3.60%
en cada una de estas tres últimas categorías). Entre las “otras” razo-
nes, los encuestados expresaron el enfoque de la educación legal esta-
dounidense y motivos personales (traslado de la familia a los Estados
Unidos) (véase la gráfica 11 en la siguiente página).

Adicionalmente, se le preguntó a los encuestados sobre la principal
razón que tuvieron para escoger la maestría que estaban cursando.
Las respuestas fueron similares a las ofrecidas en la pregunta 10 so-
bre los motivos generales para estudiar en los Estados Unidos. El pri-
mer motivo para escoger un posgrado, en particular, es el “prestigio
académico o rango” (23.91%), seguido muy de cerca por el tipo de
“cursos ofrecidos” (21.01%), y en menor escala por la “estructura del
programa” (18.84%), la “ubicación de la universidad” (18.11%) y la
“disponibilidad de becas o ayuda financiera” (10.14%).

Resulta interesante la importancia que se otorga al “prestigio aca-
démico” sobre las otras razones, a pesar de que no existe algún crite-
rio oficial que indique jerarquía o rango alguno entre las escuelas de
derecho en los Estados Unidos. No obstante ello, algunas publicacio-
nes, como la revista U. S. News, divulgan anualmente un listado de-
nominado “Las 100 mejores escuelas de derecho en los Estados Uni-
dos”40 en donde indican el rango de cada una, de acuerdo a un
sistema de jerarquías.
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Gráfica 11. Principal razón para cursar una maestría en Estados Unidos



Este listado se prepara tomando en cuenta varios factores a los
que se le otorga una calificación individual y luego se totalizan.41

Aun cuando no es oficial y ha sido duramente criticado por el Law
School Admission Council,42 el listado de U. S. News es tomado como
referencia por estudiantes al momento de elegir las universidades en
las que desean cursar sus estudios, por despachos de abogados para
evaluar las credenciales de sus potenciales empleados y hasta por al-
gunas escuelas como indicador de buena calidad.

Otro aspecto que nos interesó conocer fue el referido a los planes
a futuro que tienen los estudiantes latinoamericanos de maestría, es
decir, ¿qué aspiran hacer luego de concluidos sus estudios en los
Estados Unidos? Se formularon dos preguntas similares, la primera
para conocer los planes que tenían antes de comenzar sus estudios de
maestría (pregunta 15), y la segunda para conocer si luego de haber
comenzado a estudiar en los Estados Unidos los planes habían cam-
biado o seguían siendo los mismos (pregunta 16).

Con respecto a la primera pregunta, más de la mitad (53.57%) res-
pondió que pensaba regresar a su país de origen para ejercer la pro-
fesión de abogado (30.95%), para dedicarse a la vida académica
(9.52%), para trabajar en el gobierno (9.52%), o seguir estudiando
(3.58%). Una proporción menor (39.29%) manifestó querer quedarse
en los Estados Unidos, bien para trabajar por dos o menos años
(23.80%), trabajar por más tiempo (9.53%), o seguir estudiando
(5.96%). Un tercer grupo mucho menos numeroso (2.39%) informó
irse a un tercer país, y el porcentaje restante (4.76%) dijo no saber
(véase la gráfica 12 en la siguiente página).
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41 En el caso de la lista de U. S. News, los factores a tomar en cuenta para calificar
las escuelas son: 1) evaluación por otras escuelas, 2) evaluación por los jueces, 3) eva-
luación por los abogados, 4) promedio general de calificaciones de los estudiantes ad-
mitidos el año anterior, 5) promedio general de calificaciones obtenidas por los estu-
diantes en el examen de admisión para las escuelas de derecho (LSAT), 6) porcentaje
de estudiantes admitidos en relación con los aspirantes, 7) proporción entre estudian-
tes y profesores, 8) porcentaje de egresados que han obtenido empleo al graduarse, 9)
porcentaje de egresados que han obtenido empleo dentro de los nueve meses siguien-
tes a la graduación, y 10) porcentaje de egresados que han aprobado el examen de
admisión para ejercer como abogados en la jurisdicción.

42 Véase http://www.lsac.org/Choosing/deans-speak-out-rankings.asp (23 de julio de 2004).



Gráfica 12. Qué planes tienen los encuestados



La pregunta siguiente, sobre si se produjo algún cambio en los pla-
nes originales, arrojó un interesante resultado, pues contrario a la
tendencia expresada en las respuestas a la pregunta anterior, la ma-
yoría (57%) manifestó querer permanecer en los Estados Unidos,
mientras que sólo el 29% pensaba regresar a sus países de origen;
6% dijo pensar trasladarse a un tercer país, y el restante 8% indicó
no saber (véase la gráfica 13 en la siguiente página).

Dentro del grupo de encuestados que expresó su interés de perma-
necer en Estados Unidos, la mayoría dijo que pensaba quedarse para
ejercer en un despacho o firma de abogados. Ello es predecible, si to-
mamos en cuenta la serie de facilidades que existen para permitir a
los extranjeros que han cursado LLM en Estados Unidos quedarse
a trabajar al menos por un año. La primera ventaja está en la exis-
tencia de las ferias anuales de empleo (job fairs) organizadas primor-
dialmente para que las firmas de abogados estadounidenses contraten
asociados extranjeros (foreign associates). Aquellos que han obtenido un
LLM tienen alta probabilidad de ser contratados, pues casi ningún
despacho recluta extranjeros que no hayan cursado un LLM.43 La se-
gunda facilidad está en la posibilidad que la legislación migratoria es-
tadounidense otorga a los estudiantes extranjeros para trabajar du-
rante el periodo de entrenamiento práctico (practical training) al que
nos referimos en páginas anteriores. Dicho periodo es, sin duda, la
mejor oportunidad que tienen los abogados latinoamericanos para
poder trabajar en una firma de abogados en Estados Unidos, pues
ello les soluciona el requisito de la visa, sin la cual sería imposible
conseguir empleo. Adicionalmente, parece haber también una razón
económica para que los graduados de un LLM decidan quedarse a
trabajar en los Estados Unidos: lograr obtener empleo en una firma
estadounidense puede ayudar en muchos casos a recuperar lo inverti-
do en los estudios de maestría y repagar el préstamo obtenido para
estudiar,44 pues los salarios para los asociados extranjeros suelen ser
buenos, o al menos, comparativamente mejores que los salarios que
podrían obtenerse en la mayoría de los países de América Latina.
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43 “Learning to Work…”, cit.
44 Como veremos en la siguiente sección, la mayoría de nuestros encuestados infor-

maron que los estudios de maestría en Estados Unidos los habían pagado con su pro-
pio dinero o de su familia (50%), y en segundo lugar, con un préstamo (19%).



Gráfica 13. Cambio en los planes a futuro



4. Los obstáculos que se presentan a los abogados latinoamericanos

para cursar estudios de maestría en los Estados Unidos

El último grupo de preguntas se refiere a los principales inconve-
nientes que enfrentan los estudiantes latinoamericanos de maestría en
los Estados Unidos. En la primera pregunta se les solicitó indicar
¿cuál fue el principal obstáculo para estudiar en los Estados Unidos?
(pregunta 11). El primer problema reportado es la falta de fondos o
fuentes de financiamiento para pagar los estudios de maestría (42%);
en segundo lugar, el idioma (13%); luego la complejidad y exigencia en
los procesos de admisión (11%); y en menor escala, las decisiones fa-
miliares que tienen que tomar los estudiantes (8%), la visa (7%) y ob-
tener permiso en el trabajo (4%). Es importante destacar que un 14%
dijo no haber enfrentado ninguna dificultad (véase la gráfica 14 en la
siguiente página).

Precisamente, con relación al principal obstáculo (falta de fondos),
se hizo la última pregunta: ¿cómo financia usted los estudios de
maestría en Estados Unidos? (pregunta 12). A este respecto, la mitad
de los encuestados indicó pagar los estudios con sus propios fondos o
con dinero de su familia (50%). El siguiente grupo manifestó pagar
sus estudios con un préstamo (19%). Otro segmento cuenta con la
ayuda de una beca obtenida en los Estados Unidos (18%), y una me-
nor cantidad recibe asistencia de su empleador (7%) o de una beca
obtenida en sus países de origen (6%) (véase la gráfica 15 en poste-
rior página).

IV. CONCLUSIONES

Muchos aspectos de este interesante tema quedan aun pendientes
por descubrir, y esperamos que este trabajo sirva de punto de partida
para futuros proyectos. No obstante, a continuación ofrecemos algunas
observaciones finales.

El motivo del creciente interés de las escuelas de derecho estadou-
nidenses por ofrecer LLM es un tema interesante. Intuitivamente, po-
dría pensarse que una de las razones primordiales de las escuelas de
derecho para admitir extranjeros en las maestrías es meramente eco-
nómica.
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Gráfica 14. Cuáles obstáculos enfrentan los latinoamericanos
para estudiar maestrías en Estados Unidos



Gráfica 15. Forma de financiamiento de los estudios de maestría



Después de todo, los estudiantes de LLM (muy numerosos en algu-
nas escuelas)45 pagan una matrícula anual que oscila alrededor de
treinta mil dólares, sin que la escuela tenga que realizar cuantiosas
inversiones para recibirlos. Usualmente no es necesario contratar pro-
fesores adicionales ni crear una infraestructura costosa, pues los ex-
tranjeros tomarán los mismos cursos organizados para los JD, y se
adaptarán a las instalaciones existentes en la escuela. En otras pala-
bras, los LLM serían para las escuelas una forma de obtener impor-
tantes ingresos con una inversión relativamente pequeña.46

No obstante lo anterior, resulta interesante que ninguna de las es-
cuelas de derecho encuestadas indicó que el motivo para ofrecer la
maestría era económico.47 Al contrario, los motivos más comunes que
revelaron las encuestadas para ofrecer maestrías fueron meramente
académicos. “Ofrecer formación en un área específica” (26%) e “in-
crementar la oferta académica” (25%) fueron las razones que tuvie-
ron más cabida. Y contrario a lo que podría pensarse, “responder a
la necesidad de los abogados extranjeros” (12%) tampoco fue consi-
derado un factor importante.

Con respecto a los estudiantes, los datos recopilados a través de las
encuestas no nos permitieron saber exactamente cuántos latinoameri-
canos cursaban LLM en todo el país ni cual era la proporción de és-
tos dentro del universo de estudiantes de maestría. Sin embargo,
nuestra percepción —que pudimos corroborar a través de la encuesta
y de otras fuentes consultadas— es que los latinoamericanos constitu-
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45 Algunas escuelas reciben hasta casi 400 estudiantes de LLM cada año. Muy ex-
cepcionalmente, hay escuelas de derecho que admiten un número muy reducido de
estudiantes para las maestrías. Dos ejemplos de esto último lo constituyen, el LLM
ofrecido por The Florida State University College of Law, que admite siete estudian-
tes cada año; véase http://www.law.fsu.edu/academic_programs/llm_program/index.html (23
de julio de 2009); y Stanford Law School que admite un promedio de 15 estudiantes
en cada una de sus maestrías; véase http://www.law.stanford.edu/admissions/adv/ (23 de
julio de 2009).

46 Hay quienes han comentado sobre los cuantiosos beneficios económicos que los
LLM generan a las escuelas de derecho estadounidenses, y cómo ello ha jugado un
papel importante en el desinterés que han mostrado aquéllas en revisar los objetivos
de sus posgrados. Véase Daly, Mary, “The Structure of Legal Education and the Le-
gal Profession, Multidisciplinary Practice, Competition and Globalization”, 52 Journal
of Legal Education, 480, 488. Véase especialmente la nota 6 (2002).

47 Sin embargo, una minoría (6%) dijo que uno de los motivos por los cuales ofre-
cían LLM era “competir con las demás escuelas por el mercado de las maestrías”.



yen un grupo numeroso dentro de los abogados extranjeros que cur-
san maestrías en las escuelas de derecho estadounidenses. En la
actualidad, parece común que los abogados latinoamericanos conside-
rados como exitosos en el ejercicio de la profesión tengan en su ha-
ber al menos una maestría cursada en una universidad estadounidense.

Pero ¿cuál es el perfil de los latinoamericanos que cursan maestrías
en los Estados Unidos? Como pudimos ver, la vasta mayoría son me-
nores de 31 años de edad, y como era de esperarse, han obtenido el
título de abogado en tiempo relativamente reciente (dentro de los úl-
timos cinco años). No obstante, la mayoría (78%) tiene varios años de
experiencia en el ejercicio de la profesión, y un número importante
tiene en su haber otro diploma de maestría o especialización en de-
recho. Consistente con la tendencia hacia la feminización de la pro-
fesión, pudimos observar que la diferencia entre la cantidad de
hombres (56%) y mujeres (44%) es relativamente reducida.

Con respecto al origen nacional de los estudiantes, la mayoría de
los países (15) de la región estuvieron representados en la muestra
empleada por nosotros.48 Sin embargo, es importante notar que la
mayoría de nuestros encuestados son de México, Argentina y Brasil,
que están coincidencialmente entre los países más poblados de la re-
gión.49

Una de nuestras hipótesis, al comienzo de este proyecto, era que el
principal inconveniente que enfrentaban los latinoamericanos para es-
tudiar en los Estados Unidos era de índole económico (falta de dine-
ro para costear los estudios). Y ello demostró ser correcto. Además,
pudimos ver que muy pocos de nuestros encuestados (apenas un 6%)
habían obtenido becas en su país de origen, y que curiosamente la
mayoría de los que dijeron contar con ayuda financiera, informaron
haberla recibido en los Estados Unidos.
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48 Un aspecto que sería interesante dilucidar en un futuro estudio se refiere al mo-
tivo de la baja presencia de estudiantes de determinados países en programas de
maestría en los Estados Unidos, y más concretamente, si existen o no factores en al-
gunos de estos países que desmotivan la internacionalización de la educación jurídica.
Véase García Padilla, Antonio, “Perspectives on the Internationalization of Legal
Education”, 51 Journal of Legal Education, 350, 354, 2001.

49 Brea, Jorge, “Population Dynamics in Latin America”, Population Bulletin, vol. 58,
1o. de marzo de 2003.



Otro de los hallazgos de nuestro proyecto es que la mayoría pagan
sus estudios con dinero propio o de su familia y no con fondos pro-
vistos por la firma de abogados o de la universidad donde trabajan,
como generalmente se cree en los Estados Unidos. Este hecho permi-
te además reforzar la idea de que la mayoría de los que van a los
Estados Unidos a cursar maestrías pertenecen a las clases económicas
altas. Esto resulta obvio si consideramos que el costo anual de la ma-
trícula (sin tomar en cuenta los demás gastos de vivienda y manuten-
ción en que incurre un estudiante) es varias veces superior al ingreso
anual promedio per cápita en Latinoamérica.50 Por lo tanto, sólo los
más pudientes, o los pocos afortunados que logran conseguir becas,
tienen acceso a las maestrías en los Estados Unidos.

Cuando iniciamos nuestro estudio, esperábamos observar que la
mayoría de los estudiantes latinoamericanos elegían determinadas es-
cuelas por sus lazos históricos con determinado país o por gozar de
buena reputación entre los latinoamericanos. Sin embargo, no pudi-
mos notar alguna tendencia en este sentido, salvo el hecho de que la
mayoría de nuestros encuestados eran estudiantes de la Universidad
de Miami, situada en la región geográfica y culturalmente más cerca-
na a América Latina. Lo que sí notamos es que los latinoamericanos
deciden ir a los Estados Unidos, guiados en gran parte por el prestigio
académico de las universidades estadounidenses y de sus programas
en particular.

Completar una maestría en los Estados Unidos, le otorga un valor
agregado a la carrera profesional (bien en la academia o en el ejerci-
cio de la profesión) de los abogados latinoamericanos, además de la
valiosa experiencia que para ellos habrá significado asimilar otra cul-
tura, perfeccionar el idioma inglés y, en muchos casos, trabajar en
despachos de abogados estadounidenses para concluir su aprendizaje
in the American way.
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50 De acuerdo con los indicadores económicos publicados por LatinFocus, el produc-
to interno bruto promedio per cápita en Latinoamérica para 2002 era de $3192.
Véase http://www.latin-focus.com/latinfocus/countries/latam/latindex.htm (13 de septiembre
de 2004).
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ANEXO 1

CUESTIONARIO 1 DIRIGIDO A LAS ESCUELAS
DE DERECHO

MASTER DEGREE PROGRAMS IN U.S. LAW SCHOOLS

1. Which law school do you represent?
2. How many Master’s Degree programs does your law school offer?

(Please consider each specialized Master’s Degree program, if applicable, as
one program).

Questions 3-6 pertain to program one; Questions 7-10 to program two;
and so on and so, depending on how many programs your law school has.
If you have more than five programs, answer these questions only for the fi-
ve programs with the most students. Once you finish answering the ques-
tions for each of your programs, please continue in Question 23 with the fi-
ve remaining questions.

3. Program One
a. Name of the master’s program?
b. Year that is started?
c. Number of student
4. Is this program open to foreign lawyers?
5. What was (were) the principal reason(s) why you started this Master’s

Degree program?
a. Add diversity and foreign presence in your law school
b. Continue or start relationships with foreign law schools
c. Increase the academic programs offered by your law school
d. Provide training to lawyers in a specific field in which your law school

already has expertise
e. Respond to the market competition for Master’s Degree programs
f. Respond to foreign lawyers’ request
g. Other:
6. What is (are) the current principal purpose(s) of this Master’s Degree

program?
a. Add diversity and foreign presence in your law school
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b. Continue or start relationships with foreign law schools
c. Increase the academic programs offered by your law school
d. Provide training to lawyers in a specific field in which your law school

already has expertise
e. Respond to the market competition for Master’s Degree programs
f. Respond to foreign lawyers’ request
g. Program’s principal purpose(s) has (have) not changed
h. Other:
7. Continue on to Question 23 if you have no other programs.
8. Questions 8 to 22 are the same as 3 to 6.
23. Do you have or have you had Latin American students in your pro-

grams?
24. (Questions 24 to 27) Considering all your Master’s Degree programs,

how many students have you had in the following years? How many of
them were from Latin America?

a. This current school year
- Total Students
- Latin American Students

25. How many of the currently enrolled students in your Master’s Degree
program(s) received their law degree from universities in the following Latin
American countries?

26. For Questions 26 and 27, please use the abbreviations N/AP, if answer is not

applicable, or N/AV, if answer is not available

In 1990
- Total Students
- Latin American Students

27. [...]
In 1980

- Total Students
- Latin American Students

28. Any other comments you may wish to include: (250 word maximum)

THE AMERICAN WAY 399



ANEXO 2

CUESTIONARIO 2 DIRIGIDO A LOS ESTUDIANTES
DE MAESTRÍA LATINOAMERICANOS

EN LOS ESTADOS UNIDOS

LATIN AMERICAN LAWYERS STUDYING A MASTER DEGREE

PROGRAM IN U.S. LAW SCHOOLS

1. At which law school are you pursuing your Master’s Degree?
2. In which Master’s Degree program are you enrolled?
3. Age:
4. Gender:
5. From which country did you receive your J.D. or its equivalent?
6. From which law school did you receive your J.D. or its equivalent?
7. When did you finish law school?
8. List other degree(s) that you have:
9. Regarding your legal experience, have you practiced or taught law be-

fore beginning your Master’s Degree program?
- No
- Yes, but only as an intern, assistant or clerk during law school
- Yes, for___years

10. What was (were) the primary reason(s) for coming to a U.S. law school
to pursue a Master’s Degree?

- Career prestige
- Courses offered
- Institutional relationship between my law firm or company and this

U.S. law school
- Institutional relationship between my university and this U.S. law

school
- Leaders in my field are in the U.S.
- Live and study abroad
- Personal contact with professor/university
- Requirements of my job/university
- Other, please specify

11. What was (were) the main obstacle(s) you overcame to study in the
U.S.?
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- Complex admission/application process
- English proficiency
- Family decisions/personal problems
- Lack of funding
- Obtain permission in my job
- Visa application
- None
- Other, please specify

12. How are you financing your U.S. education?
- Family funds
- Loan
- Paid by my employer
- Personal funds
- Scholarship obtained in my country
- Scholarship obtained from my U.S. university
- Scholarship obtained in the U.S. (not from my university)
- Other, please specify

13. What is (are) the main reason(s) you chose this particular program?
- Contact with the university
- Faculty/Courses
- Location of university
- Prestige/Ranking
- Program structure
- Scholarship/Financial Aid
- Other, please specify

14. Which is your area of interest in the Master’s Degree?
- Administrative law
- Alternative dispute resolution
- Business law
- Civil/Criminal law and procedure
- Constitutional law
- Environmental law
- Human rights
- Intellectual property
- International law
- Jurisprudence/legal theory
- Tax law

THE AMERICAN WAY 401



- No specific area of interest
- Other, please specify

15. When you applied to this Master’s Degree, what were you planning
to do after completing the program?

- Return to my country to pursue another degree
- Return to my country primarily as an academic
- Return to my country primarily as a legal practitioner
- Return to my country to work primarily in the government
- Stay in the U.S. to pursue another law degree
- Stay in the U.S. to pursue a degree in another discipline
- Stay in the U.S. to practice or teach law for 2 years or less
- Stay in the U.S. to practice or teach law for 3 years or more
- Pursue another degree, practice or teach law in a country other than

my country or the U.S.
- I did not know
- Other, please specify

16. Currently, what are you planning to do after completing your Mas-
ter’s Degree?

- Return to my country to pursue another degree
- Return to my country primarily as an academic
- Return to my country primarily as a legal practitioner
- Return to my country to work primarily in the government
- Stay in the U.S. to pursue another law degree
- Stay in the U.S. to pursue a degree in another discipline
- Stay in the U.S. to practice or teach law for 2 years or less
- Stay in the U.S. to practice or teach law for 3 years or more
- Pursue another degree, practice or teach law in a country other than

my country or the U.S.
- I do not know yet
- Other, please specify

17. Any other comments you may wish to include: (250 word maximum)
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